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Proyecto UNAM

Descubren mecanismo celular
de la comezón crónica
::::: Mediante un trabajo conjunto con colegas
de Estados Unidos, Alemania y Polonia, un
grupo de investigadoras del Instituto de Fisiolo-
gía Celular de la UNAM descubrió el mecanis-
mo celular de la comezón crónica, la cual afec-
ta gravemente a pacientes con colangitis biliar
primaria, una enfermedad del hígado. El estu-
dio fue publicado en un artículo de la revista
Gastroenterolog y.
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profesionales de
enfermería en el país
::::: Según Rosa Amarilis Zára-
te Grajales, directora de la Es-
cuela Nacional de Enfermería
y Obstetricia de la UNAM, en
el sistema de salud de nuestro
país hay unos 315 mil profe-
sionales de enfermería (88%
mujeres y 12% hombres), mu-
chos egresados de la Universi-
dad Nacional; no obstante,
aún faltan 115 mil para alcan-
zar el índice de cobertura de
países como Perú, Ecuador,
Chile y Brasil. Por ejemplo,
este último tiene de seis a
siete por cada mil habitantes,
mientras que en México la
proporción es de 2.5 por
cada mil.
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concurso internacional
::::: Con el proyecto Floating Agriculture (Agri -
cultura Flotante), que busca lograr la autono-
mía alimentaria de una ciudad construida en
medio del océano con bioplásticos y tecnología
3D, alumnos de la carrera de Ingeniería Civil de
la Facultad de Ingeniería de la UNAM obtuvie-
ron el primer lugar del concurso Blue Sky Inno-
vation Competition, organizado por la Ameri-
can Society of Civil Engineers.
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LOS PERROS EN EL
MÉXICO ANTIGUO
Un grupo de especialistas universitarios estudió estos animales
en relación con el ciclo agrícola y con entierros en sitios arqueológicos

Texto: RAFAEL LÓPEZ
—rl o p e z g @h o t m a i l.c o m —

U
n grupo de especialistas

del Instituto de Investi-
gaciones Antropológi-
cas, coordinado por Raúl
Valadez Azúa, identificó
que el periodo reproduc-

tivo de los antiguos perros me-
soamericanos se asociaba al ciclo
agrícola y a un conjunto de ritua-
les relacionados con Tláloc, dios
mexica de la lluvia.

“Un hallazgo relevante fue
constatar que, en la mayoría de
los contextos arqueológicos, los
perros no eran sólo xoloitz-
cuintles. Por fortuna, desde la dé-
cada de los años 50 del siglo pa-
sado se puede saber, mediante la
dentición, a qué raza habrían per-
tenecido los ejemplares halla-
do s”, dice Valadez Azúa.

No fue hasta 1992 cuando el in-
vestigador encontró, por primera
vez en un sitio arqueológico, los
restos de numerosos perros aso-
ciados a entierros y, luego de ana-
lizar sus características, concluyó
que algunos habían sido xolo-
itzcuintles. Dos años después
apareció la primera publicación
en el mundo que hacía referencia
a este hecho.

A medida que avanzaba la in-
vestigación surgió otro aspecto
que contradecía la idea de que los
perros siempre ocupaban un lu-
gar en los entierros humanos.

“En realidad, no era común.
Los perros aparecían en todos los
contextos: como ofrendas en los
entierros, como animales sacrifi-
cados al pie de los altares, como
ofrendas debajo del piso de los
cuartos, lo cual deja ver que te-
nían un valor simbólico que re-
basaba con mucho el de sólo ser
compañeros de los muertos.
Además, esto variaba de una épo-
ca a otra”, indica el coautor, junto
con Gabriel Mestre Arrioja, del li-
bro Xoloitzcuintle. Del enigma al
siglo XXI (2015).

Por ejemplo, de uno de los pe-
riodos más tempranos en el cen-
tro de México apareció un esque-
leto de perro con pelo asociado a
un entierro humano múltiple,
donde también fueron deposita-
dos guajolotes.

“Al estudiar la osamenta del
can, resultó que, antes de ser co-
locado en posición anatómica
junto al difunto, fue muerto, de-
sollado, cocinado, consumido y
rearmado. El hecho significaba
que, aunque los perros podrían
estar asociados a los difuntos, hu-
bo numerosos esquemas simbó-
licos que apenas empezamos a
cono cer.”

Tradición proveniente de Occidente
De la época teotihuacana no se
ha encontrado un solo entierro
con perros en la Ciudad de los

Dioses, porque en ese momento
el concepto simbólico vincula-
do a estos animales era diferente
de lo que había sido en periodos
anteriore s.

Debido a las migraciones pro-
venientes de Occidente que
traían este tipo de tradiciones, a
partir del siglo VII, los antiguos
pobladores del centro de México
utilizaron a los perros como com-
pañeros de difuntos o para sacri-
ficarlos y colocarlos como guar-
dianes a la entrada de espacios
sagrado s.

La primera vez que Valadez
Azúa identificó xoloitzcuintles
en un entierro fue en uno del siglo
VII, aproximadamente, ubicado
en Tula. Era una hembra con va-
rias crías al lado del muerto. Co-
mo no había nada más, puede
considerarse que esos animales
fueron puestos ahí para servirle
de compañía al difunto.

En Occidente se han encontra-
do tumbas con figuras de cerámi-
ca de perros con una mazorca de
maíz en el hocico. Fueron colo-
cadas ahí como símbolos de fer-
tilidad y de buena fortuna. En es-
te caso, el concepto perro está li-
gado a los elementos indicados y,
además, se consideró que la figu-
ra era suficiente para darle la
fuerza ritual necesaria como par-
te de una ofrenda.

“Esas figuras también son ma-
nifestaciones relacionadas con la
fertilidad, el alimento y la buena
fortuna, ya que un perro gordo,
bien alimentado, pertenece a un
lugar donde abunda la comida,
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hay bienestar y se viven buenos
tiempos. Más que como un com-
pañero, se veía al perro como una
figura de buen deseo que le per-
mitía a la gente relacionada con el
difunto tener sentimientos de fe-
licidad al momento de despedir-
se de él e imaginar lo que le su-
cedería al pasar a la otra vida.”

En la época mexica se siguieron
empleando perros como compa-
ñeros de los difuntos, en especial
perros de color bermejo que po-
dían cruzar el río para ayudarlos a
llegar hasta Mictlantecutli.

Sa c r if i c i os
En una crónica de Tlaxcala del si-
glo XVI, Diego Muñoz Camargo

relata que, cuando escaseaban
las lluvias, se convocaba al pue-
blo para que sacrificara a sus xo-
loitzcuintles en un templo. Des-
pués, éstos eran cocidos y su car-
ne se repartía entre la gente en
una especie de comunión que la
vinculaba al sacrificio para soli-
citar el favor de los dioses.

Los especialistas universita-
rios estudiaron algunos relatos
mexicas y mayas, en los que los
perros aparecen relacionados
con sacrificios en ciertas celebra-
ciones vinculadas a la agricultu-
ra, al final del periodo de siembra
o al inicio de la cosecha.

“En las crónicas de fray Ber-
nardino de Sahagún se describen
dos celebraciones agrícolas: una
en julio, Tlaxochimaco, dedicada
a Huitzilopochtli, y otra en no-
viembre, Panquetzaliztli. En di-
chas crónicas se dice que parte
del tiempo se dedicaba a preparar

guisos con carne de crías de perro
y guajolotes, y que esos guisos se
repartían entre la gente. Algo si-
milar reporta fray Diego de Landa
en el espacio maya. En la celebra-
ción del inicio del año nuevo, que
ocurría en julio, se sacrificaban
perros vírgenes”, señala Valadez
Azúa.

Por otra parte, hace un par de
años se hallaron los restos de un
cánido en el subsuelo de un an-
tiguo cine en la calle Luis Moya,
cerca del Barrio Chino, en el Cen-
tro Histórico de la Ciudad de Mé-
xico. Eran de un xoloitzcuintle
pequeño que había sido sacrifica-
do, guisado, consumido y depo-
sitado ahí. Además se encontró
una figura de piedra que repre-
sentaba al perro con un collar de
conchas. Se concluyó que este
animal estaba vinculado al ele-
mento agua y que había sido sa-
crificado, guisado, consumido y
depositado como ofrenda dedi-
cada a los dioses, probablemente
para pedir lluvias y tener un buen
año agrícola.

Una segunda conclusión, so-
bre todo al analizar los datos de
los perros vírgenes, es que se tra-
taba de animales de menos de
un año. Esto reforzó la hipótesis
de que los sacrificios habían te-
nido lugar a principios de julio,
en fiestas ligadas a eventos o cir-
cunstancias simbólicas que in-
volucraban el ciclo de las lluvias
y el agrícola.

“Al estudiar el ciclo reproduc-
tivo del perro, pudimos estable-
cer que consta de dos periodos
anuales. El primero comienza en
marzo. Un par de meses después,
entre mayo y junio, nacen las
crías. A las seis o siete semanas,
salen de la madriguera y en julio
empiezan a hacer su vida por su
cuenta. El otro periodo comienza
en agosto-septiembre y concluye
en noviembre-diciembre con el
cuidado de las crías.”

Al comparar el ciclo de las llu-
vias y el agrícola con el de la re-
producción de los perros, los in-
vestigadores hallaron coinciden-
cias: en marzo, cuando aún no
había lluvias, el campesino del
México antiguo se ponía a prepa-
rar la tierra para que a finales de
abril y principios de mayo empe-
zara la siembra. En esos meses
era cuando llegaban las camadas
de perros. Posteriormente, a fina-
les de junio o principios de julio
se presentaban las lluvias y ter-
minaba la temporada de siem-
bra. Entre los periodos de activi-
dad humana, de lluvias y agrícola
hay coincidencias con el ciclo de
vida de los perros.

“Advertimos la forma en que
se empalman unos aspectos con
otros, con lo que no descartamos
la posibilidad de que el perro y su
ciclo reproductivo se asociaran a
todo lo que significaban los even-
tos climáticos y agrícolas”, fina-
liza Valadez Azúa. b

RAÚL VALADEZ AZÚA
Investigador del Instituto de
Investigaciones Antropológicas
de la UNAM

“Los perros tenían un
valor simbólico que
rebasaba con mucho el
de sólo ser compañeros
de los muertos”

Figura de cerámica de un perro pelón o xoloitzcuintle.
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Esqueleto de perro común desollado,
descuartizado, comido y después colocado.
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Restos de un perro colocados como parte
de una ofrenda en un entierro del siglo IV.
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